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Prólogo

			Aunque en España existen colecciones de partituras desde hace varios siglos, y los primeros debates entre bibliotecarios y músicos de que tenemos constancia se produjeron ya en el XIX, la documentación musical no se ha desarrollado de forma evidente entre nosotros hasta las últimas tres décadas. Los avances recientes, y entre ellos la propia aparición de la Asociación Española de Documentación Musical (AEDOM) en 1993, tienen que ver con la configuración del estado de las autonomías y la aparición de nuevas instituciones más cercanas a los ciudadanos y más específicas en el cuidado de la cultura y el patrimonio musical. Hoy hay en nuestro país un grupo amplio de profesionales que se identifican a sí mismos como documentalistas musicales, principalmente gracias a la labor llevada a cabo por AEDOM en la cohesión de un colectivo y en su proyección interior y exterior. 

			Pero en todo caso, nuestro retraso como país es innegable. Allí donde hay poca cultura musical, la documentación musical es mucho más accesoria y precaria. En este campo vamos por detrás de muchos, debido a la escasa formación musical proporcionada en nuestras escuelas y a la poca importancia de la práctica musical en nuestros hábitos culturales, que tiene su correlato en la fragilidad de algunos organismos, en la falta de recursos y en los titubeos legislativos. Aun así, hay un sector de la población que ha accedido por voluntad propia a la educación musical y esa sensibilidad ha acabado por reflejarse en su trayectoria laboral. Unos se han dedicado a la música como intérpretes, compositores, docentes o investigadores, mientras que otros han convertido la música en el perfil específico de profesiones no necesariamente vinculadas a ella como la informática, la edición, la gestión cultural o la biblioteconomía.

			Como resultado de unos cuantos años de actividad intensificada y consciente, el colectivo de nuestros documentalistas musicales ha generado un significativo repertorio de herramientas bibliográficas en español, bien mediante traducciones y adaptaciones o bien de producción propia. No es extraño que la mayor parte de ellas hayan surgido por iniciativa de AEDOM. Pero otras instancias al servicio de los profesionales de la documentación, como esta colección EPI Scholar de la revista El profesional de la información y la Universitat Oberta de Catalunya, también están presentando sus propias propuestas en este ámbito. 

			Este libro es una de esas herramientas, aunque no una más. Es el primero escrito en español que propone un tratamiento sistemático de la disciplina desde múltiples puntos de vista, con especial incidencia en aspectos prácticos. Solo con eso ya sería destacable. Pero además presenta un perfil muy completo de las competencias del documentalista musical, y de alguna forma es también una reivindicación de la importancia y el sentido de esta especialidad. Cristina Martí se embarca en la aventura con la pasión de quien habla en nombre de un colectivo todavía no muy numeroso y explora un territorio relativamente nuevo.

			Conozco a Cristina, valenciana como yo, desde sus tiempos de estudiante. Me atrevo a decir que cualquier persona vinculada a la documentación musical en España y en numerosos foros latinoamericanos también la conoce gracias a su utilísimo blog Papeles de música, un proyecto informativo único en nuestro ámbito lingüístico, creado y mantenido desde 2010. No fue una aventura pasajera y estoy seguro de que en algunas etapas mantenerlo activo le ha acarreado dudas y le ha costado más de un sacrificio. La tenacidad no es la menor de las virtudes de Cristina. La tenacidad y la vocación de servicio es lo que le ha llevado a preocuparse por todas las facetas de la documentación musical y de ahí —no necesariamente en ese orden— al asociacionismo, la docencia y la divulgación. Reconozco en ella, además, la pericia de quien tuvo claros sus intereses desde el principio y ha podido formarse de manera coherente antes de ejercer su oficio. En eso su generación es diferente a la mía, donde muchos nos fuimos incorporando a la documentación tarde y a salto de mata.

			De la mano de Cristina, en este libro descubrimos todos los matices de la documentación musical de forma rigurosa. Las posibles arideces de la disciplina no lo parecen tanto en sus páginas gracias a la claridad expositiva. Se me hace difícil encontrar asunto que concierna al colectivo y no haya sido tratado en la obra. Me gustaría destacar el marcado interés de la autora por los desafíos de la era digital y la complejidad de los nuevos materiales y herramientas con los que debe enfrentarse la documentación musical en el medio audiovisual. Al contrario de lo que pensaron a veces algunos jefes de personal, internet no llegó para reducir la necesidad de documentalistas, archiveros y bibliotecarios, sino para incrementar su demanda y multiplicar sus responsabilidades en el acercamiento de la cultura al ciudadano. Si los documentalistas en general viven un momento fascinante de redefinición de su perfil profesional y su relación con los usuarios, los documentalistas musicales tienen ante sí un panorama donde los objetos de los que se ocupan se multiplican y diversifican vertiginosamente. Este libro ayuda a verlo todo ello con sentido. No es poca cosa.

			Jorge García

			Jefe del departamento de Documentación y Patrimonio, Instituto Valenciano de Cultura (Generalitat Valenciana) y expresidente de AEDOM

		

	
		
			
Introducción

			La música es un fenómeno social por naturaleza. Está presente en casi todos los momentos de nuestra vida, la escuchamos tanto de forma voluntaria como involuntaria, y a golpe de clic podemos tener acceso a millones de canciones, videoclips, partituras e información musical de todo tipo.

			No es solo una manifestación artística, sino que, desde el pasado y antes de la aparición del lenguaje ha sido un medio de comunicación y de transmisión de sabiduría y de rituales utilizados por nuestros ancestros. De la música de la Antigüedad no han quedado más que algunos testimonios arqueológicos, pero más de mil años de historia desde la aparición de la escritura musical han dado lugar a un patrimonio cultural que está en constante crecimiento y redescubrimiento, que genera documentación de tipo muy diverso y que encuentra en cada evolución técnica y tecnológica una oportunidad para acomodarse y girar, cada vez más rápido, en el círculo de la creación-difusión-reutilización-creación musical.

			Tres momentos en la historia han sido de gran trascendencia para la música: la invención de la escritura musical en el siglo X, la posibilidad de registrar el sonido en el XIX y el fenómeno de internet en el XX. Estos tres acontecimientos han hecho posible el registro, la conservación y la transmisión de algo efímero e inmaterial como es la música y que pueda coleccionarse, compartirse y usarse en múltiples ocasiones y contextos. Además, como objeto de estudio, la música genera una incesante producción de textos literarios y científicos, y su representación escénica, otros tantos documentos efímeros y documentación gráfica. Documentación toda ella considerada «especial», que precisa de un tratamiento específico y diferente al de otros documentos. 

			Aunque la Música como arte tiene un gran peso en nuestra sociedad, la gestión de su Documentación —disciplina a caballo entre la Gestión de la Información y la Musicología— es un campo que en nuestro país todavía tiene un escaso desarrollo y carece de bases sólidas desde las que evolucionar y posicionarse al mismo nivel de otras especialidades de la Documentación, pese al interés y el potencial que refleja el listado de miembros de la Asociación Internacional de Bibliotecas Musicales (IAML), donde España es uno de los países con más representación en términos cuantitativos.

			Por ello, este libro trata de aportar un grano de arena aproximándose a esta disciplina desde los puntos esenciales que le afectan: qué son la Documentación y el Patrimonio Musical, dónde se conserva, quiénes se encargan de su gestión, cómo se adquieren las competencias para hacerlo y con qué medios se realiza. 

			Las diferentes secciones de este libro van abordando cada cuestión de una forma sintética, con un primer capítulo que explica qué es la disciplina de la Documentación Musical y a qué nos referimos cuando hablamos del documento musical: su definición, tipos y ejemplos, y la diferencia que existe entre aquel documento con el que podemos recrear la música con respecto al que nos ofrece información sobre esa música que se recrea. Le sigue a este capítulo un segundo en el que se reflexionará acerca del concepto de Patrimonio Musical y el lugar que la documentación musical tiene en él.

			En el capítulo tercero se detallan algunas de las principales instituciones públicas y privadas españolas donde se conservan y localizan fondos y colecciones patrimoniales.

			El capítulo cuarto se centra en la figura del documentalista musical, utilizando esta expresión para referirnos tanto al documentalista como al bibliotecario y al archivero de música: cuáles son sus competencias y perfiles profesionales, cómo y dónde formarse para conseguirlas, cuáles son las salidas laborales más comunes y qué organizaciones pueden ayudarle a conseguirlo. 

			El quinto capítulo recoge una selección de recursos de información útiles para el desempeño profesional del documentalista a modo de guía de fuentes de información: dónde localizar fuentes primarias, obras de referencia básicas, bases de datos útiles, documentos técnicos para la gestión de la información y documentación musical, entre otros. Dedica además un apartado a la web 2.0 y la Documentación Musical con información sobre las redes sociales musicales y científicas, blogs y listas de distribución.

			Para finalizar, previo a las conclusiones, un último capítulo contiene una relación de manuales, estándares y normas dedicados a la información y documentación musicales, intentando abarcar los que necesita cualquier profesional de este ramo. Se ha incluido también un epígrafe sobre las ontologías para la música en la web semántica.  
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Documentación Musical: concepto y disciplina


			Para ofrecer los puntos clave sobre la Documentación Musical, el primer paso es comenzar con los conceptos fundamentales relacionados. El objetivo de este capítulo es situar a la Documentación Musical como disciplina dentro de la Información y la Documentación o como ciencia auxiliar de la Música y la Musicología, y definir a continuación el documento musical y diferenciarlo de los documentos no musicales de los que también se ocupa esta disciplina.

			
1.	La Documentación Musical como disciplina

			En una definición sencilla y breve, Otlet (1934, pág. 373) señala que documentación tiene un doble significado, que es a la vez el «conjunto de los documentos» y «la función de documentar», es decir, de informar con la ayuda de la documentación».1 Por su parte, López-Yepes (1996, pág. 6) la define como un «conjunto de disciplinas del documento o Ciencias de la Documentación o aquellas que estudian y ejecutan los diversos aspectos del proceso documental» (Archivología, Bibliotecología, Documentación, Museología, Bibliografía, Bibliometría, etcétera). 

			Gosálvez (2002, pág. 282) define a la Documentación Musical como «el control de cualquier fuente utilizable en el estudio musicológico, en la ejecución musical o en la simple audición». La definición de Gosálvez es más general sin adentrarse en si ese control se realiza en un contexto bibliotecario o archivístico, pero se puede entender que, al igual que en cualquier otra especialización documental, existen ciertas diferencias entre archivos, bibliotecas y centros de documentación musicales.En el uso habitual y generalizado en el propio sector, Documentación Musical serían todas aquellas tareas y procesos técnicos destinados a la gestión de la información y la documentación musical, sea cual sea su soporte, temática específica, contenido y formato, que se aplican de forma concreta en las tres subdisciplinas de la gestión de la información y documentación musical: la Archivística musical, la Biblioteconomía musical y a la Documentación Musical.

			Si ya está definida la Archivística como aquella disciplina «que trata de los aspectos teóricos y prácticos (tipología, organización, funcionamiento, planificación, etc.) de los archivos y el tratamiento archivístico de sus fondos documentales» (Subdirección General de los Archivos Estatales, 1995); la Biblioteconomía, como aquel «conjunto de conocimientos teóricos y técnicos relativos a la organización y administración de una biblioteca» (Molina, 1990, pág. 184), con una parte técnica y otra de gestión, y la Documentación como aquella disciplina «responsable del estudio de una parte del proceso documental que afecta esencialmente a la fase de recuperación y difusión de la información» (López-Yepes, 1996, pág. 6), entonces el campo de los archivos, bibliotecas y centros de documentación musicales es el mismo en esencia, pero diferente en su contenido, con unos usuarios concretos con los que hace falta hablar el mismo lenguaje, justificado en el capítulo anterior, además de conocer los materiales con los que se ha de trabajar, que veremos a continuación.

			
2.	La Documentación Musical como objeto

			La Ley de Patrimonio Histórico indica que documento es «toda expresión en lenguaje natural o convencional y cualquier otra expresión gráfica, sonora o en imagen, recogidas en cualquier tipo de soporte material, incluso los soportes informáticos».2 Otra definición consensuada de documento es «cualquier objeto material que contenga o confirme algún conocimiento y pueda ser objeto de colección, diseñado para transmitir información en el tiempo y en el espacio y utilizado en la práctica social».3 Vamos a intentar profundizar en este concepto aplicándolo a la música.

			En una búsqueda en los principales diccionarios en lengua castellana sobre ciencias de la información vemos que no se define de forma explícita la Documentación Musical o la terminología relacionada, aunque sí existen voces afines en base a otras tipologías documentales según la ciencia o la disciplina en la que se generan. Según la determinación del objeto de la disciplina y su ubicación en el sistema de las diferentes ciencias, encontramos documentación geográfica, iconográfica, informativa, jurídica, legislativa, militar, eclesiástica, emblemática o fotográfica (López-Yepes 2004, p 229).4 

			En su Diccionario de Bibliología y ciencias afines, Martínez de Sousa (2004, pág. 611) hace una entrada para libro de música y para una selección muy breve de tipologías (libro de atril, libro de cifra, libro de tañido, libro de tecla), pero no define ni documento musical, ni documentación musical, ni partitura o grabación sonora y los términos que recoge son, dados los numerosos tipos de documentos musicales, a todas luces escasos. 

			Por su parte, para el Diccionario de la Música Española e Hispanoamericana (Casares et al., 2002, pág. 589) es un documento musical cualquier documento y soporte que informe sobre una actividad musical (Carreira, 2002). Desde la visión de la Musicología, son documentos musicales del mismo tipo las partituras y los expedientes académicos, un programa de mano, un vídeo o un objeto relacionado con un hecho musical, y en este sentido, cualquier documento relacionado con la música es un documento pertinente para la investigación científica. 

			Muy pocos especialistas del campo de la Documentación se han visto en la necesidad de definir y acotar el alcance del documento musical. Vamos a intentar recoger sus posturas a continuación.

			Comencemos con la definición de Otlet de documento musical en su Traité de documentation mediante las siguientes ideas:

			«El órgano de la música es el oído, en tanto que el del libro es el ojo» (Otlet 1934, pág. 211).

			«Si la música es la creación, entonces el documento musical es la recreación (ídem), en su sentido más estricto: volver a crear».

			«Si la música es realidad, el documento musical es la representación de la realidad (ídem, pág. 373) y lo demás, otras cosas».

			«Hay que distinguir entre las composiciones musicales y la literatura musical» (ídem pág. 242).

			En definitiva, para Otlet el fin del documento musical es volver a dar vida a la música, y este arte, por su parte, da lugar a documentos destinados a fijarla y conservarla, es decir, a música en documentos o documentos musicales: las «partituras» y las grabaciones sonoras. El resto no serían documentos musicales sino información musical documentada, expresión que hemos adaptado de López-Yepes (2015, pág. 131), lo cual no quiere decir que no sean de interés para la disciplina de la Documentación Musical ni para la ciencia de la Musicología. Los agruparemos más adelante.

			Antes de continuar, una definición de notación musical o música notada nos ayudará a comprender las líneas que siguen:

			«... representaciones gráficas de obras musicales, tanto en su manifestación impresa como digitalizada. Incluye partituras y/o partes musicales, representaciones esquemáticas, tablaturas, pautas para composiciones aleatorias, dibujos o pinturas concebidas como composiciones musicales, notación de notas cuadradas, de klavirskribo [sic], notación de canto llano, neumas, en braille y cualquier otra forma de representar los cuatro componentes del sonido musical: tono, duración, timbre y fuerza sonora. La música notada es la forma habitual de comunicar al intérprete cómo debe ejecutarse la obra musical con forma sonora» (Biblioteca Nacional de España, 2019, pág. 27).

			Seguimos con la definición de documento musical de Jacinto Torres, quien parte de la base de que música es algo que suena, y que un documento que no es susceptible de generar música; contiene ideas sobre, pero no música. Lo explica así:

			«Un documento lo constituyen signos sobre un soporte. Si concebimos al documento como representación de una realidad, hemos de considerar como documento musical a todo soporte material cuyos signos registrados representen una realidad musical, es decir, que su contenido semiótico sea capaz de rendir música. A diferencia de ellos, son documentos de carácter perimusical aquellos otros cuyo contenido aluda conceptualmente a entes o actividades vinculados a la música» (Torres, 2000, pág. 7).

			Y divide a los documentos musicales en aquellos que lo son mediante el uso de la música anotada y los que los son porque la música aparece programada. Siendo más técnicos, anotaremos que las ISBD, en el área 0 —correspondiente a la forma del contenido y tipo de medio— se utiliza la expresión notated music o música notada (es la música anotada de Torres), es decir, con notación musical para las partituras y performed music o música interpretada (la que Torres denomina música programada) para las grabaciones sonoras musicales.

			Plaza Navas (1999, pág. 104) añadía a la familia de documentos musicales los utensilios para su interpretación, audición y o visión (instrumentos musicales y reproductores de audio y vídeo), pero coincide también en que la literatura musical se queda fuera de esta definición, sin dudar de la importancia que esta tiene en cualquier unidad de información e investigación dedicada a la música.5 Como señala Vicente (2008, pág. 23), interesarse solo por las «partituras» y las grabaciones sonoras genera una visión muy limitada del hecho musical, pese a lo cual durante muchos años los trabajos de investigación en torno a la música se han centrado casi con exclusividad en ellas (sobre todo en las primeras), algo que continúa sucediendo con frecuencia hoy en día.

			Alguna otra definición que abarcara el conjunto de documentos musicales junto a la información musical documentada podría ser el de documentación musicológica. Así tituló Simone Wallon (1984) el tercer número de las Guides musicologiques. Esta pequeña guía enseña a cualquier melómano, estudiante, músico o bibliotecario dónde encontrar música e información musical, así que documentación musicológica podría ser una buena expresión para englobar tanto los documentos musicales junto a aquellos con información de interés musical. No obstante, aunque sería correcto llamar documento musical a aquel destinado a recrear la música y hablar de documentación musicológica cuando se trata de un grupo mayor que sume la información musical y los documentos musicales, creemos que el concepto seguiría sin ser integrador: teniendo presente que si la Musicología es la disciplina que estudia desde el punto de vista científico el fenómeno musical, con documentación musicológica estaríamos dejando fuera la idea de que la música se utiliza también en contextos de ocio, crítica o enseñanza, y no solo es objeto de la ciencia o la investigación.

			En definitiva: documento musical es todo aquel soporte físico, electrónico o virtual cuya lectura (por medios humanos o tecnológicos) de su sistema de códigos (cualquier notación musical, lenguaje o codificación mecánica, magnética o informática) permite reproducir una obra o composición musical. Información musical documentada o documentación perimusical, por su parte, es todo aquel soporte físico, electrónico o virtual que contienen datos o información sobre la creación musical, pero que no contiene la creación musical. Ambos, el documento musical y la información musical componen la documentación musical, es decir, todos aquellos objetos materiales que contengan o confirmen algún conocimiento musical o que son de interés en torno al hecho musical, y pueden ser objeto de colección, están diseñados para transmitir información musical en el tiempo y en el espacio, son utilizados en la práctica de la música y son tratados por la disciplina de la Documentación Musical.

			
3.	Tipos de documentos musicales

			
3.1.	Los documentos musicales con música notada

			Es preciso especificar que no es lo mismo que un documento contenga notación musical y que sea musical. Como explican las ISBD, son recursos con notación musical aquellos legibles en forma manuscrita, impresa, fotocopiada, digitalizados o electrónicos en cualquier grafía que represente el sonido musical, sin importar si esa música está concebida para ser interpretada o no. Contienen notación musical las partituras para cualquier agrupación instrumental, las particellas o partes, las obras para un solo instrumento, las colecciones de obras musicales, los cancioneros e himnarios con música, las obras musicales con sistema de acordes para su transcripción, estudios y ejercicios (para instrumento solo pero también los estudios orquestales, por ejemplo) y los facsímiles de música manuscrita o impresa. De entre ellos, son documentos musicales solo aquellos que están destinados a la interpretación, es decir, cuyo fin es recrear música. 

			Es esencial que en el proceso de catalogación documental se sepa distinguir el documento musical del que no lo es y nombrar de forma concreta a cada uno de ellos, para poder hacer una descripción física, indización, clasificación y encabezamientos correctos y no dar lugar a errores en el catálogo. Es lo que se denomina formato de música o formato de presentación musical, es decir, el aspecto físico en el que se presenta el documento musical con música notada.

			Comencemos por la definición de partitura. Para la Descripción Bibliográfica Internacional Normalizada consolidada (ISBD) y las Reglas de Catalogación españolas (RC), partitura es el «ejemplar musical en el que aparecen superpuestas en una misma página todas las partes vocales y/o instrumentales de una obra» (Ministerio de Educación y Cultura, 1999, pág. 590). También en ellas se especifica que, a las obras para un instrumento sin acompañamiento, cancioneros, etc., no se las denomina partituras (ni las variantes que veremos a continuación) sino páginas, hojas o volúmenes (ibidem, pág. 230). Esto ha generado cierto debate técnico en el contexto de la descripción de documentos musicales, ya que para un documentalista con formación musical puede resultar chocante ver que una obra manuscrita o impresa para un único instrumento no es una partitura. Por ello hay prácticas distintas entre los catalogadores de música: por una parte, los que siguen las RC y por otra quienes adaptan sus descripciones a las ISBD denominando partitura tanto a una edición de la Novena Sinfonía de Beethoven como a otra de las Suites de Bach para violonchelo solo porque entienden que todos los instrumentos de una composición pueden ser uno, dos o muchos más.

			El nuevo estándar de catalogación Resource Description and Access o RDA puede aclarar este debate al definir score o partitura como «notación musical gráfica, simbólica o basada en palabras que representa los sonidos de todas las partes de un conjunto o una obra para un artista solista o medios electrónicos. No confundir con parte».6 Además, distingue entre score (el sentido de partitura, más genérico), sheet music (hoja suelta o sin encuadernar de música), y full score (que hace referencia a la partitura completa, y que impresa a gran formato se utiliza para dirigir una agrupación musical [orquesta, banda, etc.]). 

			El profesional con los conocimientos musicales necesarios o la experiencia suficiente puede saber de qué tipo es la partitura que ha de describir, incluso cotejándola con la obra original, en el caso en que dicha información no se deduzca de la propia fuente. Aunque las ISBD especifica ocho términos, los centros documentales los amplían o adaptan según sus necesidades. Además de la definición de partitura del párrafo anterior, la lista siguiente recoge estos formatos y en negrita aparece la forma que se suele utilizar en el área de descripción física de los catálogos bibliográficos.7

			•	Borradores. Son las anotaciones previas que un compositor realiza en el proceso creador, en forma de apuntes o ideas, con notación musical o textual y que pueden o no formar parte de la obra definitiva final.8 Pueden presentarse con mayor o menor cantidad de anotaciones, estar muy próximos o muy alejados a la composición definitiva o versión final, pero sea como sea, tienen un incalculable valor para los estudios musicológicos de la obra de un autor o de una composición en concreto.9 En los catálogos se describen como partituras y se añade una nota de descripción física.

			•	Partitura de estudio, de bolsillo o miniatura. Es aquella partitura completa, pero de tamaño reducido y no concebida, en principio, para utilizarse en la interpretación (International Federation of Library Associations and Institutions, 2008, pág. 348). Suele aparecer en el recurso, aunque no siempre, una frase descriptiva tal como partitura de estudio, miniature score, taschenpartitur, partition de poche, u otras posibilidades.

			•	Partitura abreviada es aquella partitura que está reducida o simplificada a un mínimo de pentagramas. RDA lo denomina condensed score,10 (término preferido ante reduced score o short score) y especifica que este número de pentagramas se reduce a dos o a unos pocos, y que cada uno de ellos agrupa secciones instrumentales o partes vocales (es decir, un pentagrama para todos los instrumentos en do, otro para instrumentos en si bemol, etcétera, o un pentagrama para instrumentos de madera, otro para los de metal y otro para los de cuerda). En la partitura abreviada pueden aparecer indicaciones de instrumentos solistas. 

			•	Partitura vocal. En aquellas obras compuestas para voces e instrumentos, partitura vocal es la que muestra todas las partes de voz tal y como figuran en la obra original y las instrumentales reducidas para uno o dos instrumentos de tecla. Se utilizan para que el coro y los solistas puedan ensayar la obra sin necesidad de la orquesta o la banda. Las RC recuerdan que no hay que confundirlas con partitura abreviada, en la que las partes vocales también pueden aparecer simplificadas en menos pentagramas. Tampoco hay que hacerlo con la partitura de coro ni con las partituras escritas solo para voces (que se denominan partituras). 

			•	Partitura de coro o coral. Es aquella partitura que, de una obra compuesta para voces e instrumentos, solo recoge las partes vocales y omite las instrumentales. Permite que un coro pueda ensayar la obra sin necesidad de acompañamiento instrumental. Al igual que sucede con la partitura vocal, no hay que confundirla con las obras compuestas solo para voces, denominadas —sin más— partituras.

			•	Parte de apuntar. Similar a la partitura vocal, pero en la que los instrumentos musicales pueden no estar reducidos para teclado sino para cualquier instrumento bajo. En ocasiones contienen indicaciones de las intervenciones de otros instrumentos como en las partes de piano director, violín director, etc. No son habituales, aunque es un formato que puede encontrarse en fuentes manuscritas de Zarzuela11 —está pensada para que la utilice el apuntador, de ahí su nombre—, y en la descripción bibliográfica lo usual es encontrarlas como partitura vocal.
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